PAGE  
1

EL B. JUAN DUNS ESCOTO Y LA M. MARÍA DE JESÚS DE AGREDA






GASPAR CALVO MORALEJO

      OFM

PRESENTACIÓN  

         El franciscano B. JUAN DUNS ESCOTO, (1265 – 1308), conocido también con el nombre de doctor Sutil y Mariano,  de cuya muerte se celebra el séptimo centenario, es el Maestro insigne de la llamada escuela franciscana. Está formada por los escritores y pensadores que, tanto en filosofía como en teología,  siguen su pensamiento .Ha sido el iniciador y sistematizador de unos principios básicos y de su  desarrollo en los que se cimienta el llamado escotismo; como el agustinismo une a los que siguen las doctrinas de S. Agustín, como se llaman aristotélicos y platónicos a los seguidores de Aristóteles o de Platón y tomistas a quienes tienen a Santo Tomás de Aquino por maestro. 


La llamada escuela franciscana, en la que se integran  los seguidores de la  espiritualidad de S. Francisco de Asís, la integran entre otros muchos nombres eminentes,  S. Antonio de Padua, S. Buenaventura, Santa Clara, S. Bernardino de Sena, …por recodar algunos de los más destacados. Se ha identificado con el nombre de escotista, sin embargo, por haber seguido las directrices del pensamiento ofrecidas por el principal, sin duda, de los pensadores franciscanos. Participa de las corrientes del pensar platónico - agustiniano; y con los de esta escuela resalta la importancia que en la vida del hombre,  como persona y como cristiano, tiene el recto uso de la voluntad, es decir: del querer. Por eso ha llegado a afirmarse. Homines sunt voluntates, los hombres son su voluntad. Podrá tener muchos conocimientos, ser un gran pensador, filósofo, matemático, profesional, artista… Pero si no sabe gobernar su vida por la rectitud de su voluntad,  conformada con el mandamiento o querer divino que la ley natural nos manifiesta, si no sabe ser hombre, no llegará a ser verdaderamente persona.

Fruto de esa voluntad, por la que el hombre es un ser libre, el acto que la distingue, es el amor. Consecuentemente con esto, afirma S. Agustín: “Ama y haz lo que quieras”; seguro de que el verdadero y ordenado amor, el verdadero querer, se manifiesta en secundar los preceptos divinos en nuestra vida. De ahí proviene el  primero y principal mandamiento de la ley de Dios: Amarás al Señor tu Dios de todo corazón y al prójimo como a ti mismo.(Mat.22,37y 39) 

La recta voluntad por lo tanto, es decir: el voluntarismo como principio de  comportamiento humano, es peculiar en el pensamiento de DUNS ESCOTO. Y desde ese voluntarismo se establece la base de sus enseñanzas. No puede confundirse, sin embargo, la voluntad racional, recta y ordenada por una norma precisa, con el capricho arbitrario que a cada uno se le ocurra.. Esto  llevaría a la persona a unas consecuencias imprevisibles y desastrosas para ella y para la sociedad. de la que forma parte, como la experiencia demuestra  en la anarquía. 

Una de las afirmaciones básicas, punto de partida de la doctrina  escotista  como pensamiento cristiano, es afirmar con las palabras de  S. Juan que Dios es amor (1Jn.4.8). Y como Dios mismo, en la zarza ardiendo, le manifiesta  a Moisés su nombre diciendo: Yo soy el que soy, , de estos dos textos Escoto concluye afirmando que Dios es el SER-CARIDAD, el Ser VERDAD infinita y BIEN infinito. Es decir. El Sumo  Amor por esencia, como lo invocaba S. Francisco. Y por su infinita caridad es el creador de todo cuanto existe, que en nosotros los hombres redimidos por Cristo particularmente se  manifiesta como vida sobrenatural de la gracia, por la que somos, en verdad hijos de Dios.  

Por lo que el mandamiento del amor, la caridad, que se nos manda tener entre nosotros, procede de Dios. Es como un reflejo de  su  amor divino. Desde esta afirmación de la Sagrada Escritura, ahora recordada, DUNS ESCOTO concluye: Dios es, de hecho, el amor por esencia; constitutivamente amor, y no un simple acto que lo manifiesta. Por eso, en su mismo ser divino, Dios es la Trinidad de Personas toda Santa que libremente y por su caridad infinita y sorprendente es nuestro Creador y  nuestro Padre. El Padre nuestro, que está en los cielos.

Por lo tanto Dios, en su Trinidad de Personas, es un acto continuo de amor eterno e infinito, en el que nosotros, para poder entenderlo, usando nuestra lógica humana y temporal,  establecemos diversos  instantes o momentos sucesivos, que nos ayuden a conocer mejor las manifestaciones de su amor infinito, que sucesivamente se nos dan a conocer como actos de amor, conforme a la limitación de nuestra inteligencia humana. Por lo que el Apóstol S. Pablo, como profundo filósofo cristiano, en su carta a los fieles de Efeso, (1,3-14), bendice a Dios nuestro Padre  porque en Jesucristo su Hijo, nos ha bendecido con toda clase de bienes espirituales y nos ha elegido antes de la constitución del mundo para que seamos santos e inmaculados ante El en el amor, predestinándonos a ser hijos adoptivos suyos por Jesucristo. Es decir: nos ha manifestado su Amor dándonos a su mismo Hijo por hermano.

Con estas palabras el apóstol Pablo, en sentir de DUNS ESCOTO, se manifiesta como el gran filósofo  del Amor divino, es decir: de Dios y de su obra por excelencia la Encarnación del Verbo, su Hijo eterno, centro de toda la creación, en la que el hombre es su coronamiento y cima. Todo es obra de su amor divino. Y lo primero que Dios ama es a sí mismo, compartiendo su amor con las otras dos divina Persona, el Hijo y el Espíritu Santo, en su unidad divina; y quiere que los otros seres que el crea fuera de su misma realidad, con esa capacidad de amar que les concede, también lo amen., por lo que los predestina a su amor desde toda la eternidad, para su gloria. Esto es lo que Cristo nos enseña, en las palabras citadas de S. Pablo. 

En ellas, a la vez, se nos da a conocer, que, en los diversos instantes de la obra de la creación, lo primero que Dios ha querido ha sido la existencia de Cristo, su Hijo Unigénito, como Hombre. Por lo que es el primer ser creado previsto por Dios Padre, como primogénito y centro de la Creación entera. Y para El, para su alabanza y gloria, crea todas las cosas; los ángeles, el hombre, el mundo. Por lo que el misterio de la Encarnación tiene su origen en Dios mismo, que así lo ha querido, y no en ninguna otra circunstancia que se imagine  .Y a la pregunta que pudiera hacerse para saber ¿por qué Dios se hizo hombre?, la respuesta no puede ser otra: por que Dios, en su Hijo Jesucristo, nos amó y eligió para hacernos partícipes de su gracia y de su gloria.

La  glorificación de Dios por la Encarnación de su Verbo, el Hijo.  Eterno e infinito,  y la  glorificación por el  hombre por toda su obra creadora, tendría que liberarse primero  de aquella culpa del pecado y de sus consecuencias Y el hombre solo, por si mismo, no sería capaz de reparar aquella ofensa cometida contra la grandeza y majestad infinita de Creador Divino..Por lo que este plan sorprendente de la creación previsto por Dios en el primer momento, no podría realizarse. Y el Señor tenía ya prevista la solución más conveniente. 

Dios sabía desde toda la eternidad, que al crear al primer hombre abusaría de la libertad que le concedía como un don valioso; y que haciendo mal uso de su querer humano,  iba a desobedecer sus mandatos divinos. Y, como consecuencia, el pecado entraría en el mundo enfrentando su obra con el mismo  Creador, que la había hecho Y como esto iba a suceder, previno también, a nuestro modo de hablar,  el correctivo oportuno. Y su Hijo eterno al hacerse hombre, asumiría su Persona Divina  nuestra misma carne, mortal y pasible. Para que fuese compatible con su ser Divino, estaría  libre del pecado y de sus consecuencias, para ser el Redentor de la humanidad pecadora. Y el Verbo, que se hubiera hecho hombre, independientemente de que el hombre hubiera pecado, como nos enseña el Credo,  “por nosotros los hombres y por nuestra salvación bajó del cielo y se hizo hombre; y nació de la Virgen María, por obra del Espíritu Santo”

Cristo, en cuanto hombre, por su naturaleza humana, subsistente en la Persona divina del Verbo,  había sido predestinado por Dios Padre para ser nuestro Salvador. La voluntad, el amor divino, elegía una criatura intelectual, al mismo hombre y no al ángel,  que fuese capaz de darle la gloria, que le había quitado con su desobediencia, Y determinó en su infinito designio de amor que su Hijo Unigénito se hiciese hombre en las entrañas virginales de su Madre, María, por el Espíritu Santo. Para hacerla digna Madre suya, sobre Ella derramó desde ese primer instante de su ser, la plenitud de su gracia, y la abundancia de sus dones,  haciéndola Purísima e Inmaculada...


Para que Cristo fuera el Salvador de los hombres, asumiría su naturaleza humana y pasible, como Redentor, en el seno de María, concebida libre y exenta  del pecado primero,. Iba a inmolarse en sacrificio por nosotros para  ser nuestro Redentor. Y sería, a la vez,  el mediador de una nueva alianza entre Dios y el hombre, que comenzaba con la Encarnación del Verbo divino,  y que culminaría con su Pasión muerte y Resurrección De esta forma  nos redimiría del pescado; sería nuestro Salvador, Glorificador y Redentor, el Príncipe de la Paz y Rey inmortal de los siglos. 

Con estas breves  indicaciones del pensamiento del B, Escoto, sobre el que se fundamenta su doctrina acerca del Verbo de Dios hecho Hombre, doy  paso ya a exponer la enseñanza de la V. Sor  MARÍA DE JESÚS DE AGREDA  en la MÍSTICA CIUDAD DE DIOS, la gran obra en la que expone su mariología narrativa, es decir: no sistemática para uso de los  teólogos, sino expositiva  que escribe por mandato del Señor y de la Virgen, para dar a conocer mejor las excelencias y grandezas de la bendita Madre. Y como base y fundamento de su exposición  tendrá  la explicación brevemente ahora ofrecido, de la doctrina del B. Juan Duns Escoto
EL ESCOTISMO DE LA M. AGREDA  


Sabido es, que la M. María de Jesús no tuvo una formación teológica específica: Sabía el catecismo que en la parroquia le enseñaban; que sus padres, sobre todo con el ejemplo de sus vidas y con sus explicaciones le ofrecían; por el interés que ella ponía en aprender y practicar sus enseñanzas. Y al hacerse religiosa concepcionista franciscana en su mismo hogar, transformado en monasterio por voluntad de sus padres y conformidad de las dos hijas, las lecturas espirituales, las pláticas, sermones, conferencias que oía, las consultas a sus confesores, y la gran capacidad retentiva de su memoria fueron proporcionándole un rico caudal de conocimientos religiosos que oportunamente utilizaría. El ambiente familiar, en el que tan presentes se encuentran los franciscanos del cercano convento de S. Julián, como amigos y consejeros, a ello también contribuía. La no escasa biblioteca conventual  y los buenos teólogos que constan entre sus moradores sabrían responder a sus demandas fervorosas-.   


Su formación humana y religiosa,  por lo tanto se realiza y desarrolla en una atmósfera  particularmente franciscana, como su vida recuerda, y en la que las enseñanzas de DUNS ESCOTO, de un modo preferente se explican. No sin razón  aquellos años pertenecen al también llamado “siglo de la Inmaculada”. Hay que añadir a esta formación primera los conocimientos místicos o sobrenaturales con los que el Señor ilustraba a la pequeña María de Jesús  ya desde sus años primeros. Y no puede olvidarse, como ella misma recuerda, que entre las gracias particulares que del Señor recibe, una era  la  ciencia infusa que sorprendentemente le concedía.

Cuando en ocasiones diversas el mismo Señor le pide escriba la Vida de la Virgen, su  bendita Madre,  le promete ayudarla con nuevas iluminaciones y gracias para que conozca los misterios de su vida, dándole una mayor inteligencia para  comprender cuanto enseña. la Sagrada Escritura. Sobre el cañamazo de sus conocimientos normales tendría que ir ella entretejiendo las santas doctrinas que recibiría  para escribir adecuadamente la “Historia divina y vida de la Virgen”, y tejer en su narración el tapiz de su historia admirable,  que  expresamente el Señor y su bendita Madre le pedían que escribiese  para  bien de la Iglesia.  


En aquel siglo XVII, no sólo entre los teólogos, sino  en la devoción fervorosa del pueblo creyente, que los predicadores formaban y enardecían con su palabra, el tema de la Concepción Purísima de María y el de su devoción-imitación ocupa un lugar preferente  La misma monarquía española se preocupaba como verdadero interés de Estado, de gestionar ante los papas la aprobación del culto y la  definición del dogma de la Inmaculada, que insistentemente pedían, con el envío a Roma de Embajadas particulares. Y ante Felipe IV será la M. Agreda desde su monasterio una incansable mediadora que se lo recuerde, y cuyas indicaciones sigue el poderoso monarca. 

Como española y franciscana, hija de la orden de la Purísima Concepción, fundada  por la  santa M. Beatriz de Silva en Toledo, en 1491, sor María de Jesús era una promotora incansable y decidida del glorioso misterio mariano,  cuyo defensor irrebatible  y teólogo eminente había sido el B. ESCOTO- .La monja agredana sintonizaba con entusiasmo fervoroso con la doctrina inmaculista defendida por el Sutil Maestro y que la  Iglesia española propone a la veneración de los fieles y defiende con entusiasmo. Sor María de Jesús sería  paladín incansable en su defensa-. Su obra la MISTICA CIUDAD DE DIOS es la demostración más evidente.

La enseñanza escotista, que ella conoce por su formación franciscana, la contaba entre sus adeptos y seguidores, entre los que sobresale por su eminencia doctrinal y santidad de vida. Su entusiasmo en defensa de la llamada “Causa de la Inmaculada” lo manifiesta en sus escritos y lo pregona con su vida.. Encuentra en el escotismo el mejor de los sistemas teológicos para explicar la comprensión de las iluminaciones celestes que recibe sobre el dogma mariano. .Ha merecido, por eso, ser tenida por la figura española más representativa   del  escotismo  a lo largo del siglo XVII.   

Una de las características de la doctrina escotista, que resplandece también en los escritos de la Venerable es la centralidad del misterio de Cristo y de María, su Madre, en los designios divinos de la creación y en las enseñanzas de las Sagradas Escrituras.  Son la fuente en la que encuentra el fundamento de sus  enseñanzas; ya que  afirmará con precisión admirable: todos los misterios de Cristo y su Madre están revelados en las divinas Escrituras (n.1516, p1098). Y como Maestra de la Iglesia santa tuvo noticia clara de toda la doctrina que había de predicar y enseñar, de las Escrituras antiguas y futuras y todos los misterios que contienen en los cuatro sentidos, literal, moral, alegórico y anagógico (n.790, p.719) Por la certeza que la verdad  revelada le ofrece, no dudará en afirmar nuestra concepcionista que entre Cristo y María, el Hijo y su Madre,  existe una relación de proporcionalidad  tan sorprendente,  que los dones y gracias que Cristo tiene por naturaleza, María los tiene también por singular modo de gracia, después de Cristo(n,16, p.1131) 
 
Por lo que enseñará el Concilio Vaticano II: La Santísima Virgen predestinada desde toda la eternidad como Madre de Dios juntamente con la encarnación del Verbo por disposición de la Divina Providencia, fue en la tierra la Madre excelsa del divina Redentor, compañera singularmente generosa entre todas las demás criaturas y humilde esclava del Señor  (LG :n.61. Y de tal modo, para que Cristo fuera reconocido verdadera y propiamente Hijo de Dios e Hijo  del hombre, según la Escrituras (Un. Reint.n.15)  

Afirma la M. Agreda que, con anterioridad  al pecado de Adán en el paraíso, fue la determinación divina de criar la humanidad del Verbo, y la materia de que se había de formar, que era la Virgen;  porque Dios, de antemano la había de prevenir, para que no tuviese parte en el pecado, ni estuviese  a el sujeta ( MCD . n.63, p.41). Por lo que en otro pasaje afirma:  María es, por tanto, la única mujer que al mismo Hijo Unigénito de Dios Padre, que en sus virginales entrañas asume nuestra humana naturaleza, puede llamarlo Hijo, por ser ella su verdadera Madre. (n.235, p. 107)   


Los principios escotistas, por consiguiente, constituyen la sólida base teológica que sostienen sus enseñanzas. Esta característica, incluso,  será particularmente reconocida por los adversarios de la profunda y sólida doctrina agredana sobre la Concepción Purísima e Inmaculada de María.  En las acusaciones que hacen contra la autora de la MCD, se repetirá como una ofensa reiterada esta frase de advertencia: 

Merece una consideración atenta el hecho que siempre habla conforme a los principios de la Escuela  Escotista en lo que discrepa del sentir de las otras escuelas; y si se aprobaran estas historias parecería aprobarse también como revelada la enseñanza de Escoto (Mendía Artola. La Venerable, p.76)   

Así afirmaba el dominico P. Jacinto Bianchi , asesor de la Congregación del Santo Oficio, principal adversario de la M- Agreda y de su doctrina inmaculista. Por otra parte, al pedir la aprobación de la doctrina de nuestra Venerable, nunca se había ocurrido a los postuladores pedir tan absurdo reconocimiento, que fuese tenida como doctrina revelada, sino, simplemente como doctrina conforme a la fe de la Iglesia. Y esas palabras contra Sor María de Jesús se irán repitiendo en ocasiones diversas. Con esa intervención de la Inquisición de Roma y del Santo Oficio, resume el P. Artola, se inicia el verdadera Calvario histórico de la MCD (Mend-Art-p-65)  Hoy, más que nunca,  confiamos esperanzados que después de tan largo Calvario llegue finalmente la resurrección triunfante y gozosa. 
PREDESTINADACON CRISTO

Recordábamos anteriormente, con palabras tomadas  del Concilio Vaticano II,  la predestinación eterna a la gloria de Cristo y de María su Madre, por el designio de Dios  Padre.  De esta Madre del Señor, en las enseñanzas de la Venerable, voy a ocuparme ahora. Para DUNS ESCOTO, la Encarnación del Verbo, es decir: la Unión Hipostática, es la obra de Dios por excelencia. Para la M. Agreda , esa Unión Hipostática de la segunda Persona de la Santísima Trinidad con la naturaleza humana, entendí que era como forzoso fuese la  primera obra y objeto a donde primero saliese el entendimiento y voluntad divina ad extra (MCD. n.134, p.71); es decir :en el mundo creado. 

Por consiguiente en ese decreto divino de la Encarnación, en el que está presente María, como Madre, participa también ella de la excelencia de esa obra divina, de quien es  Hijo de Dios y suyo. De Cristo, dirá S. Pablo, es el nacido de mujer. Por consiguiente toda la excelencia de la condición de la naturaleza  humana  de Cristo la asume o proviene  de la carne y sangre limpísimas de su Madre Inmaculada. Por eso, dirá DUNS ESCOTO,  Hijo y  Madre están destinados igualmente a participar de la gloria eterna desde entonces. Por lo que, la Encarnación de Cristo solamente depende del querer divino, y del Sí de María en la anunciación del ángel, de la aceptación por parte de la Madre singular y escogida que le ha dado,  Entre  el Hijo y la Madre se establece una relación y afinidad sin semejante. De tal forma, que por esa relación de maternidad y filiación entre ellos existente, le corresponde a María por gracia la más excelente que pueda pensarse.

Al determinar Dios Padre la existencia de Cristo Jesús y de su Madre toda santa en el único y mismo decreto de la Encarnación, ya antes de la creación del mundo, como afirma ESCOTO, se le concede a María.  la  Virgen Nazarena, un puesto de singular excelencia junto a su Hijo El es quien recibe en primer lugar todo del Amor del Padre y María, a su vez todo lo recibe del Amor de su Hijo, que a ella se le comunica. A ella, por lo tanto, proporcionalmente le corresponde la primacía de su  predestinación .a la gloria, después de su Hijo., por lo que es la primera   redimida.

María, la Madre de Jesús, afirma la concepcionista agredana, es simple criatura y sin tener divinidad fue llena de gracia (Lc.I, 28) inmediata a Dios  y superior a todo el resto de las criaturas (n.13, p. 1130)   Por lo que como y cual pertenecía y convenía a la dignidad, excelencia y dones de la humanidad de su Hijo santísimo y a ella, se encaminó……todo el ímpetu del río de la divinidad y sus atributos, cuanto era capaz de recibirle una pura criatura y como convenía a la dignidad de Madre (n-42, p,34). Es decir: en la  proporción adecuada  que debe tener con la dignidad de su Hijo. 

Cuando Dios Padre pide el consentimiento a María por la anunciación del ángel, para ser la Madre del Verbo, a la Virgen Nazarena la describe  así la Venerable: María  
Estaba purísima en el alma, perfectísima en el cuerpo, nobilísima en los pensamientos, eminentísima en santidad, llena de gracia y toda divinizada y agradable a los ojos de Dios, que pudo ser  digna Madre suya y eficaz instrumento para sacarle del seno del Padre y traerle a su virginal vientre. Ella fue el poderoso medio de nuestra Redención y se la debemos por muchos títulos y por eso merece que todas las naciones y generaciones la bendigan y eternamente la alaben (n.113, p.390)  

 Por lo que, en consonancia con el pensamiento de ESCOTO, la M. Agreda  dirá que

 a María su Madre, Dios le dio todo lo que quiso darla, y quiso darla todo lo que pudo, y pudo darle todo lo que no era ser Dios, pero lo más inmediato a su divinidad y lo más lejos del pecado que pudo caber en pura criatura MCD ,n-252. p-114
El Concilio Vaticano II enseña  que en la santa Iglesia, después de Cristo, María ocupa el lugar más alto y a la vez el más próximo a nosotros (LG.54), como le corresponde a la que es Madre de Dios y de los hombres. Consecuentemente con esta  doctrina ya la M. Agreda había enseñado con toda claridad: 
Para hacerla Madre suya, la hizo mar impenetrable de su gracia y dones y depositó en ella los mayores tesoros de su divinidad. (n.2 ,p. 7)
Y explicando las palabras del Apocalipsis sobre la santa ciudad de Jerusalén,   que Juan veía  descender del cielo con la claridad de Dios.(21,10), en la que ve simbolizada a María,  comenta nuestra concepcionista:
Desde el punto que tuvo ser María santísima, fue su alma llena y como bañada de una nueva participación de la divinidad, nunca vista ni concedida a otra criatura, porque ella sola era la clarísima aurora que participaba de los mismos resplandores del Sol Cristo, hombre y Dios verdadero,  que de ella había de nacer (n.26, p. 1136).Por lo que María será Inmaculada, Purísima desde el primer instante de su ser, para ser a su vez, la verdadera Madre de Dios, hecho hombre y a Él semejante.  
La Virgen llena de gracia   era clarísima aurora que participaba de los mismos resplandores del Sol, Cristo, hombre y Dios verdadero, que de ella había de nacer…por medio de la humanidad de su Hijo unigénito, resultaba una misma luz y claridad en la Madre y en el Hijo, y en cada uno con su grado, pero en sustancia parecía una misma y que no se hallaba en otro de los bienaventurados  ni en todos juntos (n.28, p, 1136s)  
Juan Pablo II, en su encíclica “La madre del Redentor” afirma que como la Estrella de la mañana  juntamente con la aurora preceden el nacimiento del Sol, igualmente María desde  su Concepción Inmaculada , precede como aurora la venida del  Salvador, el nacimiento del Sol de justicia en la historia del género humano (RM-.n.3)

 Nuestra concepcionista acudirá a la riqueza del simbolismo de su narrativa barroca para expresar con mayor claridad su pensamiento sobre la excelencia de la Virgen por esa su Maternidad divina y afirma: 

En la tierra ha de tener el Verbo madre sin padre, como en el cielo Padre sin madre. Y para que haya la debida proporción y consonancia llamando a Dios Padre y a esta mujer Madre, queremos que sea tal, que se guarde la correspondencia  e igualdad posible entre Dios  y la criatura, para que en ningún tiempo el dragón pueda gloriarse fue superior a la mujer a quien obedeció Dios como a verdadera Madre (MCD n-194, p.92 s) 
Otra proporción y semejanza entre Cristo Jesús y su Madre, María, la explicará Sor María de Jesús con las palabras siguientes: hay entre ellos como una reciprocidad, un intercambio mutuo; es decir, 
Un divino y singular comercio entre Hijo y Madre, porque ella le dio la forma y ser de la naturaleza humana y el mismo Señor le dio a ella otro  ser espiritual y de gracia, en que tuvieran, respectivamente, similitud y semejanza como la de su humanidad (790,p.709)  

Por lo tanto,  hay entre el Hijo y la Madre un intercambio de amor  recíproco. Cristo Jesús le dona a  María la gracia de ser su Madre escogida, la maternidad divina; la hace llena de gracia. Y María, por su parte, le da  nuestra humana naturaleza, mortal y pasible, Y a esta donación material de la naturaleza humana, le corresponde con el nuevo ser de gracia que le pertenece, puede decirse, para ser su Madre divina.  De esta forma hay entre ellos una relación no sólo física, sino también moral, Su plenitud de gracia es requerida por su Maternidad Santa; Y en esa su maternidad divina se fundamentan todos los privilegios que engrandecen a Nuestra Señora  y tiene su fundamento el estudio de la mariología.

Toda la explicación que precede es como un comentario a las enseñazas del Maestro franciscano en un estilo narrativo, no académico, que nuestra Venerable hace al escribir su “Vida de la Virgen o M C D ´”  Cuando sea leída por los seguidores del tomismo, para quienes hablar de la Concepción Inmaculada de María era referirse a una  simple “opinión  piadosa ª, propuesta y defendida por la escuela escotista, por lo que también se denominaba “opinión de los menores” es decir: de los franciscanos, no era una doctrina de fe, y que podía impugnarse con razones contrarias y rechazarse, no suponían que no muchos años después, en 1854, sería reconocida y proclamada como dogma de fe, por el papa B. PIO IX , y que la Iglesia, Madre y Maestra de la verdad, la tendría en el número de sus verdades de fe y por eso indiscutibles.


Tampoco se imaginaban que un papa como Pablo VI, con sus letras apostólicas “Alma Parens” en 1966 aprobaría las obras y doctrina  de Juan Duns Escoto, porque en ellas no se encontraba, como afirmaban sus contrarios, ningún error contra la fe o herejía; y que Juan Pablo II, en 1993, lo reconocería como beato en la Iglesia Santa- El ´”mártir de la Inmaculada” , como ha sido llamado, era ya coronado de gloria.

 Por cuanto a la Venerable M. María de Jesús de Agreda se refiere, conocida como la gran mística de la Concepción Purísima, o la “mística mariana del barroco” a pesar de los retrasos inexplicables de su proceso de beatificación, y  por su “Calvario”  su obra la MCD, una declaración oficial de la Congregación para la doctrina de la fe, en 1999 reconocía que en  sus escritos no hay errores ni herejías por los que tuvieran que ser condenados. Habrá  no obstante que esclarecer alguna dificultad para la explicación de su doctrina,  antes de que se pueda proseguir su proceso de beatificación. Y en ello se está trabajando con ilusión y esperanza.
.
CONCLUSION


La primera de las conferencias de este ciclo,  conmemorando  el séptimo centenario de la muerte del B Juan Duns Escoto, el Maestro de la Escuela franciscana,  sobre “El pensamiento de Duns Escoto en la cultura de su tiempo” que os expuso el Dr. Pedro Ignacio Utrilla, os ha dado, sin duda una visión panorámica de su enseñanza y de su influjo e influencia  en la historia del pensamiento cristiano..Os habrá dado a conocer la importancia de su  doctrina,  aprobada por el magisterio de la Iglesia, que lo ha beatificado, presentándolo, precisamente, al pueblo cristiano, como verdadero maestro  de pensamiento y de vida. 
 
Me ha correspondido a mí exponeros el tema sobre  DUNS ESCOTO Y LA M- AGREDA. En su desarrollo he ido resumiendo algunos  puntos sobresalientes del pensamiento del Maestro Franciscano con los que particularmente se relaciona la enseñanza mariológica de nuestra Venerable, seguidora acertada de su doctrina. 
 
El P-Antonio M- Artola  desarrollará con su competencia conocida otro aspecto de la doctrina escotista: “Cristo Redentor y la M.Agreda,” El tendrá necesariamente que hablaros de nuevo también sobre la Virgen, la primera redimida y Madre de la Iglesia, tratando otros aspectos  de la mariología agredana a los que ni siquiera me he referido por considerarlos más relacionados con la cristología- Con la exposición de los dos temas  conoceréis mejor, sin duda, la maravillosa enseñanza  sobre la Virgen que la M. María de Jesús nos ofrece en la MISTICA CIUDAD DE DIOS.   


Los componentes del GRUPO DE TRABAJO, ”Sor María de Jesús de Agreda” a quienes tenemos que agradecer la organización de estas conferencias, y el trabajo que realizan por dar a conocer la gran figura de nuestra Venerable, han tenido un particular sentido celebrando el SEPTIMO CENTENARIO de la muerte del B. DUNS ESCOTO. Os aseguro que, con toda certeza, en España no ha habido otra localidad sin rango universitario que pueda equipararse a esta “Villa de las tres culturas” para honrar al insigne Maestro Franciscano y a su fiel seguidora.. Os felicito 

Y honrando al Maestro no os habéis olvidado de su discípula, la Venerable Madre María de Jesús, la principal escotista española del siglo XVII. Sus nombres están íntimamente relacionados  Y los avatares que sus causas de beatificación han sufrido durante siglos, por sus doctrinas, particularmente marianas y cristológicas,  necesitaron de la intervención del papa Pablo VI, en 1966, con sus Letras  Apostólicas “Alma Parens” para que se aprobase su doctrina, reconociendo, a la vez, su figura gigante de pensador católico, comparándolo con una de esas esbeltas catedrales de la Edad Media., cuyos pináculos emergen sobre las medianías de sus contemporáneos.  Fue reconocido como el teólogo de la Inmaculada y el defensor del Primado de Cristo. Y tuvieron que pasar más de seis siglos hasta que su doctrina fue aprobada  y él beatificado en 1993 por el papa Juan Pablo II., de inolvidable memoria.  Os felicito cordialmente.

Estas palabras, aquí y ahora, como comprendéis fácilmente, quieren ser, a la vez, para  todos vosotros,   una llamada a la esperanza, cuando vemos que la Causa de beatificación de nuestra Venerable parece eternizarse. La presencia reciente entre nosotros del Prefecto de la Sagrada Congregación para las Causas de los Santos, hace pocos días, aunque en visita particular, nos ha dado unas indicaciones muy precisas, que han aparecido en la prensa, señalando algunos puntos concretos .sobre los que venimos trabajando desde las celebraciones del Centenario de la M-MARIA  DE JESUS ; y que el Postulador General en Roma tendrá que resumir y presentar oportunamente, para que autoricen pueda proseguirse el Proceso.. Esperamos que así sea. 


Toda su andadura en esta etapa que considero decisiva, requiere un incremento de estudios, publicaciones y trabajos por parte de los consultores en Roma, y sus colaboradores en España, que conllevan consigo no pocos dispendios a los que es necesario hacer frente.   Vuestra cooperación y la ayuda de todos para encontrar los medios económicos para ello  se  hace más necesaria. Hay que ser creativos buscando soluciones  para evitar que por esta causa el proceso no pueda concluirse  cuando se reinicie.  Hay que ser  generosos  poniendo nuestro esfuerzo para solucionar esta dificultad que las hermanas concepcionista, ellas solas, no podrán hacerle frente. Será esta una forma de manifestar vuestra gratitud y devoción a la Venerable y  de dar a conocer vuestro interés por que su beatificación sea  pronto una realidad gozosa para AGREDA,  para  ESPAÑA, para la Orden Franciscana  y para  toda la Iglesia.
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